
Una comunidad 
para huérfanos en 

México donde cada 
niño es tratado 

como una 
perla celestial

Invirtiendo 
moneda terrenal 
en riqueza 
celestial

“También el reino 
de los cielos es 
semejante a un 

mercader que busca 
buenas perlas,
 que habiendo 

hallado una perla 
preciosa, fue y 

vendió todo lo que 
tenía, y la compró.”

Mateo 13:45-46

La Perla



Las drogas, las pandillas y la trata de personas 
desenfrenadas dejan
a muchos niños abandonados y vulnerables en las
calles de México. Nos enfocamos en rescatar a estos
niños preciosos y criarlos como hombres y mujeres
piadosos en nuestro orfanato y comunidad cerca de
Cuauhtémoc, Chihuahua, México.



Invierte en Valor 
Eterno

“Y yo os digo: Ganad amigos por 
medio de las riquezas injustas, 

para que cuando estas falten, os 
reciban en las moradas eternas.”

Lucas 16:9

Nuestra misión: cuidar a los
huérfanos y formar verdaderos
discípulos que den mucho fruto
y traigan gran gloria a nuestro

Padre Celestial.



“Clara… ¿tienes hambre?” susurró Ofelia, de siete años, mientras 
despertaba con cuidado a su hermanita.
Clara asintió, callada y cansada. No preguntó si había comida.
Ya sabía que no.
“Tal vez encontremos algo más tarde”, dijo Ofelia, tratando de 
sonar mayor de lo que era. Escuchó con atención, buscando pasos, 
puertas azotadas o cualquier señal de que sus padres hubieran 
regresado a casa borrachos e impredecibles una vez más. “Solo 
quédate cerca de mí hoy, ¿sí?”
La mayoría de los días, las niñas caminaban juntas por las calles, 
dos pequeñas hermanas abandonadas intentando sobrevivir 
por su cuenta. Sus padres desaparecían por largos períodos y, 
cuando regresaban, muchas veces traían consigo violencia, caos 
y más miedo. No había nadie que se asegurara de que comieran, 
durmieran o estuvieran a salvo.
Incluso la escuela representaba una presión adicional.
“Ofelia, ¿dónde está tu tarea?” preguntó su maestra una mañana.
“Yo… no la entendí”, admitió con la mirada baja. Le preocupaba 
decepcionar a la maestra, pero no tenía a nadie en casa que 
pudiera explicarle nada. En realidad, casi no tenía a nadie.
La verdad era dura y sencilla: Ofelia y Clara estaban abandonadas 
en las calles, obligadas a defenderse solas, sin protección ni guía.
Todo cambió el día en que alguien se arrodilló junto a ellas y les 
dijo:
“Niñas, ahora vienen con nosotros. Están a salvo.”
Ese fue el día en que fueron rescatadas y llevadas a Vida 180.
En su primera noche, sus nuevos padres de casa las recibieron con 
ternura.
“Este es su hogar ahora”, dijo uno de ellos mientras les mostraba 
su habitación. “Ya no están solas. Vamos a cuidar de ustedes.”
Clara se aferró con fuerza a la mano de Ofelia y, por primera vez, 
Ofelia no sintió que tenía que cargar con todo ella sola.
Poco a poco, Dios comenzó a reconstruir lo que el miedo les había 

arrebatado. Los padres de casa las trataron como a sus propias 
hijas. Las guiaron, les enseñaron, les mostraron cómo volver a 
confiar y les dieron espacio para crecer.
“Mira, ¡hice mi cama yo sola!” anunció Clara una mañana.
“Eso es maravilloso”, respondió la mamá de casa, celebrando una 
pequeña victoria que las niñas nunca habían experimentado antes.
Hoy, las hermanas tienen camas cálidas, buenas comidas, ropa 
limpia y la seguridad de pertenecer a un lugar. Están rodeadas 
de una familia que habla vida sobre ellas y les enseña acerca del 
amor de Dios.
Ya no son dos niñas pequeñas abandonadas a las calles.
Están creciendo, sanando y viviendo la infancia que siempre 
debieron tener.
Hoy, Ofelia y Clara están a salvo. Pero todavía hay niñas como ellas 
que despiertan con hambre y miedo, sin nadie que las proteja. Su 
historia cambió porque alguien decidió intervenir.
La próxima historia está esperando a alguien como tú.
Vida 180 rescata a niños abandonados y les da un hogar donde 
pueden crecer y convertirse en líderes seguros y capaces. Tenemos 
espacio para hasta 250 niños, todos cuidados diariamente por 
cuidadores cristianos y padres de casa que caminan con ellos en 
cada etapa de la vida.

Por $500 al mes, puedes unirte a nosotros para brindar un hogar, 
una comida caliente y una cama segura a más niños como Ofelia 
y Clara. Conviértete en patrocinador mensual visitando uno de 
nuestros sitios web y haciendo tu donación hoy.

México - vida 180.mx
USA - vida180.us
Canadá - vida180.ca

Hogar



Escuela

Luz observaba cómo su maestro analizaba el dibujo que había 
creado para su clase de arte. Él se inclinó un poco, estudiando 
cada línea y cada sombra. Luego levantó la mirada.
“Luz, esto está muy bien. Tienes talento.”
Las palabras le parecieron irreales. Ningún adulto en su pasado la 
había animado jamás. Nadie le había dicho que era capaz de algo. 
Estaba acostumbrada a que sus padres la desvalorizaran.
La actividad de las pandillas es uno de los mayores desafíos en 
nuestro país y, en medio de toda esa violencia, hay niños como 
Luz.
Ambos padres de Luz estaban involucrados en actividades 
criminales relacionadas con pandillas y, siendo apenas una niña, 
fue obligada a presenciar cosas que ningún niño debería ver. 
Cuando sus padres fueron enviados a prisión, quedó al cuidado 
de su abuela, quien era abusiva. Más tarde, su abuela la llevó a un 
orfanato donde la directora la lastimó y la maltrató. Su vida quedó 
marcada por la inestabilidad y el miedo constante.
Cuando Luz llegó a Vida 180, había soportado tanta oscuridad 
que esta había llenado cada rincón de su corazón. Se sentía vacía 
de esperanza e incapaz de imaginar un futuro para sí misma.
Todo comenzó a cambiar cuando entró a la escuela de Vida 180. 
Fue el primer lugar donde los adultos le hablaron con bondad y 
paciencia.
“Luz, tú puedes hacerlo”, le decía un maestro mientras la ayudaba 
con una tarea difícil.
“Tómate tu tiempo. Estoy aquí si necesitas ayuda”, le dijo otra 
maestra durante una frustrante lección de matemáticas.
Sus maestros se convirtieron en los primeros adultos en quienes 
pudo confiar. La guiaron con ternura. Le mostraron un amor 
constante. La ayudaron a entender que la sanidad era posible. 
En cada clase le enseñaron lo que significa seguir a Jesús. Le 
enseñaron la Palabra y cómo aplicarla a su vida. Modelaron con sus 
acciones lo que enseñaban con sus palabras y con su paciencia. 

Luz no solo aprendió materias académicas. Aprendió sobre la 
salvación. Aprendió que Dios se interesaba personalmente por 
ella. Aprendió que fue creada con propósito.
Hoy, Luz espera con ilusión ir a la escuela cada mañana. Disfruta 
dibujar y a menudo ayuda a sus maestros a decorar los pizarrones 
con su arte. Está aprendiendo matemáticas, historia y ciencias, con 
la Palabra de Dios entretejida en cada materia. Está aprendiendo a 
ser una discípula. Está aprendiendo a construir una vida arraigada 
en la esperanza.
Luz vuelve a soñar. Está creciendo en confianza. Y está llena de 
la esperanza que solo viene de Dios. Hoy, Luz puede vivir en un 
hogar lleno de amor y asistir a una escuela cristiana, pero todavía 
hay otra niña como ella, atrapada en un hogar terrible y sin 
esperanza. Tu generosidad puede ser el momento en que todo 
cambie para ella.
La Escuela Vida 180 es una escuela cristiana totalmente acreditada 
en nuestro campus, donde cada niño recibe una educación integral 
centrada en el discipulado. A través de una sólida formación 
académica, enseñanza bíblica diaria y acompañamiento constante 
de maestros piadosos, nuestros estudiantes aprenden a seguir a 
Jesús y a construir un futuro basado en la fe y el carácter.

Por $500 al mes, puedes darle a un niño como Luz la oportunidad 
de recibir una educación cristiana. Conviértete en patrocinador 
mensual visitando uno de nuestros sitios web y haciendo tu 
donación hoy.
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Comunidad

“Wendy, ¿vienes con nosotras? Vamos a hacer la tarea juntas”, le 
llamó una de sus amigas mientras los estudiantes salían del patio de 
la escuela.
Wendy, de trece años, sonrió y apretó la correa de su mochila.
“No puedo hoy. Tengo que ir por mis hermanos.”
“Oh, Wendy… siempre trabajando”, bromeó otra niña.
Wendy solo se encogió de hombros.
“Me necesitan”, dijo en voz baja, y se alejó del grupo.
No se fue porque prefiriera estar sola. Al contrario, le encantaba la 
gente. Le gustaba estar con sus amigos, conversar, reír, sentir que 
pertenecía. Pero cuando terminaba la escuela, la responsabilidad 
tomaba el control. Sus hermanos menores la estaban esperando, y 
ella era la única que cuidaba de ellos de manera constante. En casa 
no había estabilidad. Su madre estaba profundamente involucrada en 
la brujería y casi nunca estaba presente. Algunos días desaparecía por 
completo. Otros días regresaba, pero nada se sentía seguro. Desde 
muy pequeña, Wendy había cargado con todo el peso de criar a sus 
tres hermanos menores.
Y entonces llegó el día en que todo se derrumbó. Wendy recuerda 
estar afuera con sus hermanos, la puerta principal cerrada con llave, 
sin ningún adulto cerca y sin que nadie regresara. Pasaban los autos. 
La gente miraba. El sol iba bajando. Las horas pasaban. Wendy rodeó 
a los más pequeños con sus brazos y les susurró:
“Quédense aquí conmigo. No se muevan.”
Habían sido abandonados en la calle.
Poco tiempo después, Wendy y sus hermanos fueron llevados a Vida 
180. Desde el momento en que llegó, su vida comenzó a cambiar. Un 
padre de casa la recibió y le dijo:
“Ya no tienes que cargar con todo esto tú sola.”
Wendy no sabía cómo responder. No estaba acostumbrada a adultos 
que permanecieran, ni a un hogar donde ella no fuera responsable 
de todo. Pero el cambio más grande no fue solo la seguridad o la 
estructura. Fue la comunidad.
“¡Siéntate con nosotros!” le gritó una niña durante su primera cena.
“Oye, ¿quieres ayuda con tu tarea?” le ofreció un adolescente otro 
día.
“Deberías venir hoy al grupo de jóvenes”, insistió alguien más.
No era solo una casa. Era una familia de niños, jóvenes adultos y 
personal que se cuidaban unos a otros, oraban juntos, aprendían 
juntos y crecían en la fe lado a lado. Wendy había llegado a un lugar 
donde el discipulado formaba parte de la vida diaria. Con el paso de 
los años, su fe se profundizó. Comenzó a florecer. De manera natural, 
asumió un rol de liderazgo con los niños más pequeños, ayudándolos 
con la tarea y guiándolos con la misma firmeza y bondad con la que 

sus padres de casa y mentores la habían guiado a ella.
Cuando Wendy llegó a la adultez, consiguió su primer trabajo de 
tiempo completo como asistente ejecutiva. Su hermana Fernanda 
se convirtió en maestra. Juntas trabajaron duro, ahorraron bien y 
planearon cuidadosamente su futuro. Un día, Fernanda preguntó:
“¿Crees que ya es tiempo?”
Wendy sonrió.
“Sí. Creo que estamos listas.”
Se mudaron a una de las casas para jóvenes adultos dentro de la 
comunidad de Vida 180, un lugar donde personal y voluntarios viven 
junto a jóvenes adultos que crecieron en Vida 180. Este entorno 
está diseñado para ayudarles a seguir madurando como verdaderos 
discípulos mientras aprenden a ser independientes con guía, 
responsabilidad y relaciones reales.
Hoy, Wendy y Fernanda viven de manera independiente, pero 
completamente rodeadas por la misma comunidad que las vio crecer. 
Les encanta planear reuniones, recibir a otros en su hogar y ayudar a 
crear momentos de unidad para los jóvenes adultos y el personal que 
comparten la vida en su calle.
Sus vidas están entretejidas en una comunidad donde la fe se vive en 
las interacciones diarias, donde el discipulado sucede alrededor de 
la mesa, y donde los jóvenes adultos aprenden a vivir, trabajar, dar y 
crecer juntos. Wendy y Fernanda van por un buen camino. Muchos 
otros no. Hoy, hay niños creciendo en las calles sin comunidad ni guía. 
Tú puedes ayudar a que ellos también crezcan en Vida 180.
La Comunidad Vida 180 está formada por hogares individuales cerca del 
Hogar de Niños Vida 180. Ofrece a jóvenes adultos que han egresado 
del hogar un ambiente de apoyo durante sus primeros cuatro años 
de vida adulta, mientras inician sus carreras y ahorran para su primer 
hogar. El personal y los voluntarios viven junto a ellos, fomentando 
una comunidad de apoyo y mentoría diaria. Este programa ayuda a 
que estos jóvenes adultos no regresen a los desafíos de las drogas, 
las pandillas y la prostitución, creando un cambio positivo y duradero 
en sus vidas.

Por $200 al mes, puedes darle a una niña como Wendy una comunidad 
cristiana segura mientras trabaja y se prepara para su futuro. 
Conviértete en patrocinador mensual visitando uno de nuestros sitios 
web y haciendo tu donación hoy.
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Escuela de 
Oficios

Martín y su mamá solían sentarse afuera de su pequeña casa y 
hablar sobre el futuro. Ella señalaba las colinas y le decía:
“Tú llegarás más lejos que eso.”
Aunque vivían con muy poco y su padre ya había fallecido, ella se 
negó a permitir que la pobreza redujera sus sueños.
Cuando ella enfermó gravemente, sus conversaciones se hicieron 
más cortas. Una tarde le dijo que necesitaban visitar Vida 180. 
Le explicó que ya no podía cuidarlo y que él necesitaba un lugar 
donde estuviera seguro. Martín no comprendió el peso de sus 
palabras hasta que ella falleció poco después de dejarlo a nuestro 
cuidado.
Durante mucho tiempo, Martín pasó sus días en silencio. Asistía 
a clases, comía, seguía la rutina, pero por dentro se sentía vacío 
y abandonado. Los sueños que había compartido con su mamá 
parecían haberse ido con ella. Sus padres de casa y maestros 
hicieron todo lo posible por apoyarlo. Oraron con él, lo ayudaron a 
atravesar su duelo y se aseguraron de que supiera que era amado. 
Pero en su interior, Martín seguía creyendo que su futuro no tenía 
nada para ofrecerle.
En Vida 180 enseñamos que el trabajo es una de las maneras en 
que Dios restaura el propósito. Le da a un niño confianza, estructura 
y la disciplina necesaria para una vida estable. Cuando Martín 
ingresó a nuestra escuela vocacional, comenzó a experimentar esa 
verdad por sí mismo.
La escuela vocacional se enfoca en habilidades prácticas 
que preparan a los estudiantes para empleos reales y futuros 
negocios. La capacitación es constante y práctica. Martín se sintió 
especialmente atraído por el huerto. La primera vez que sembró 
semillas, uno de sus maestros notó el cuidado con el que lo hacía.
“Pones atención”, le dijo el maestro. “Ahí comienza la habilidad.”
Martín no respondió, pero regresó al día siguiente, y al siguiente. 
Aprendió a preparar la tierra, a cuidar las plantas jóvenes, a 

cosechar correctamente y a trabajar junto a otros. El trabajo 
constante comenzó poco a poco a silenciar el dolor que llenaba su 
mente. La rutina le dio enfoque. Los resultados le dieron confianza. 
Y la Palabra de Dios, enseñada diariamente en la escuela, comenzó 
a devolverle la esperanza.
Con el tiempo, comenzaron a formarse nuevos sueños, no los 
vagos que había tenido de niño, sino sueños construidos sobre 
el esfuerzo, la disciplina y la fe. Empezó a creer que Dios le había 
dado dones y que su futuro aún podía tener significado.
Hoy, a menudo se puede encontrar a Martín en el huerto con sus 
amigos, trabajando con paciencia y orgullo. Está creciendo en 
habilidad, fortaleza y madurez espiritual, preparándose para un 
futuro que alguna vez sintió perdido.
Dios restauró su esperanza a través de la comunidad, el discipulado 
y el trabajo. Y los sueños que él pensó que habían muerto, hoy 
viven de nuevo.
Martín ya no está solo. Pero muchos niños aún lo están. Cuando 
tú das, ayudas a transformar la vulnerabilidad y el abandono en 
amor y familia.
Nuestra escuela vocacional capacita a nuestros niños con 
habilidades reales que los preparan para conseguir un empleo y 
proveer para su futura familia.

Por $800 al mes, puedes ayudar a otro niño como Martín a 
aprender habilidades valiosas para su futuro. Conviértete en 
patrocinador mensual visitando uno de nuestros sitios web y 
haciendo tu donación hoy.
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Escuela de 
Liderazgo

La mayoría de las personas que conocieron a Yandel antes de llegar 
a Vida 180 habrían dicho que era lo más alejado de un líder. Creció 
en un hogar sin padre y rápidamente cayó en la rebeldía. Él y sus 
hermanos pasaban largas noches recorriendo las calles, peleando, 
robando y haciendo lo que querían. Los vecinos comenzaron 
a evitarlos. Algunos susurraban sobre llamar a la policía. Otros 
intentaron hablar con la mamá de Yandel, pero ella casi nunca estaba 
en casa.
El punto de quiebre llegó una noche tarde. Un vecino encontró a 
Yandel y a sus hermanos dormidos en una banqueta después de 
deambular hasta no tener a dónde ir. Su madre no salió cuando el 
vecino tocó a su puerta. Al darse cuenta de que los niños habían 
sido abandonados en las calles, los vecinos llamaron a Vida 180 para 
pedir ayuda.
Cuando Yandel llegó a Vida 180, su rebeldía llegó con él. Probó cada 
límite y resistió cada regla. Pero sus padres de casa se mantuvieron 
firmes. Una noche, después de que se metiera en problemas otra 
vez, su papá de casa se sentó a su lado y le dijo en voz baja:
“Yandel, Dios te hizo para algo más que esto. No eres un accidente. 
Tienes propósito.”
Al principio, Yandel soltó una pequeña risa, de esas que vienen 
de alguien que no cree ni una palabra de lo que está escuchando. 
Aun así, algo dentro de él se ablandó. Era la primera vez que un 
adulto le hablaba con paciencia en lugar de enojo. Con el tiempo, el 
discipulado se convirtió en parte de su vida diaria. Aprendió a leer la 
Escritura, a orar y a entender lo que realmente significa la salvación. 
Comenzó a comprender que seguir a Jesús no se trataba solo de 
creer en Dios, sino de aprender a obedecer, crecer y vivir de una 
manera diferente.
Poco a poco, su enojo se transformó en disposición para aprender. Su 
resistencia se convirtió en humildad. Empezó a elegir la honestidad, 
la responsabilidad y una nueva forma de vivir.
Su crecimiento se aceleró cuando ingresó a nuestra escuela de 
mayordomía de vida. Esta escuela está diseñada para formar una 
mentalidad fortalecida y fundamentada en la Escritura, la disciplina y 

la excelencia personal. Yandel aprendió habilidades prácticas como 
administrar sus finanzas, resolver problemas con sabiduría y romper 
hábitos destructivos. Por primera vez en su vida, aprendió a liderarse 
a sí mismo.
Un día después de clase, le dijo a su maestro:
“Nunca pensé que Dios pudiera usar a alguien como yo.”
Su maestro sonrió y respondió:
“Ya lo está haciendo. Para liderar bien a otros, primero tienes que 
aprender a liderarte bien a ti mismo.”
Hoy, Yandel no solo está sobreviviendo. Está viviendo con propósito, 
fortaleza y confianza. Su salvación ha moldeado su carácter. Hace 
preguntas profundas y siempre está dispuesto a aprender. Contribuye 
al liderazgo de nuestros jóvenes adultos y también dedica tiempo a 
enseñar y discipular a nuestros niños. Se está convirtiendo en el tipo 
de líder que influye a otros hacia Dios, no lejos de Él.
Antes, Yandel era conocido por su rebeldía. Hoy, es conocido por su 
carácter. Su historia no cambió porque él fuera diferente, sino porque 
alguien intervino a tiempo. En este momento, hay niños como él 
esperando ese momento. Cuando tú das, ayudas a transformar el 
potencial perdido en liderazgo piadoso.
Nuestra escuela de mayordomía de vida equipa a nuestros jóvenes 
con enseñanza bíblica, desarrollo personal y habilidades prácticas 
para la vida. Los entrena para liderarse a sí mismos con disciplina, 
integridad y excelencia, para que un día puedan liderar a sus familias, 
lugares de trabajo y comunidades con sabiduría y confianza.

Por $200 al mes, puedes asociarte con nosotros para rescatar a 
niños como Yandel y equiparlos para crecer como líderes fuertes y 
llenos de fe a través de nuestra escuela de mayordomía de vida. 
Conviértete en patrocinador mensual visitando uno de nuestros 
sitios web y haciendo tu donación hoy.
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Historia

2014 - Abrimos nuestras puertas a 
13 niños abandonados y vulnerables.

2020 - Ampliamos nuestro
cuidado para incluir camas
para 250 niños huérfanos.

2016 - Establecimos una
escuela cristiana para educar
a nuestros niños académica y
espiritualmente.

2023 - Lanzamos el programa 
18 a 22 para discipular a jóvenes 
adultos mientras trabajan y se 
preparan para su futuro.

Todo nuestro crecimiento hasta ahora ha sido posible 
gracias a donantes generosos que valoran a los niños 
y su potencial dado por Dios. Nuestro trabajo podrá 
continuar gracias a donantes como tú, que desean ver 
a niños abandonados ser rescatados y convertirse en 
verdaderos discípulos de Jesús.



Nuestras
Instalaciones

Nuestro hogar, ubicado al oriente de
Cuauhtémoc, tiene espacio para 100 
niños.

Nuestro hogar principal en Campo 
Coronado, ubicado al norte de 
Cuauhtémoc, tiene espacio para 200 
niños.

Nuestro desarrollo habitacional para
nuestros jóvenes adultos egresados,
empleados de Vida 180 y voluntarios.

Nuestras escuelas académicas, 
vocacional y de liderazgo están 
ubicadas juntas en el mismo campus 
que Casa Daniel.

• Santa Lucía

• Casa Daniel

• Vida 180 Comunidad

• Vida 180 Escuela



Consejo
Rene Friesen - Presidente

César Prieto - Secretario

Henry Wiebe - Tesorero

Nelson Rempel - Miembro del Consejo

Johan Heide - Miembro del Consejo

Denver Penner - Miembro del Consejo

Nuestros Fundadores
Denver & Tina Penner

Junto contigo,
esperamos rescatar

a 1,000 niños
en el futuro.

de los niños
abandonados en México 
se involucran en el 
crimen.

62% 

220

Ahora

Futuro

1000



El 82% de nuestros niños 
que cumplieron 18 años 
ingresaron al programa 
de discipulado 18 a 22.

Equipar nuestro taller de fabricación

Nuestras Metas
para 2026

Terminar 3 hogares más para jóvenes 
adultos

Construir un granero y un corral
para nuestra escuela de oficios

En 2025...



Mi nombre es Jim Dyer, y mi esposa Kelie y yo hemos estado casados por 50 años. 
Venimos de cuatro generaciones de productores de ganado y hemos pasado la mayor 
parte de nuestras vidas trabajando en ranchos en el oeste de Texas. En 2003 fundamos Big 
Bend Trailers, con operaciones de manufactura en Cuauhtémoc, Chihuahua, cerca de Vida 
180. He sido inspirado por el trabajo de Vida 180 al rescatar niños de las calles, muchos 
de ellos provenientes de pandillas y prostitución. Ellos proveen alimento, educación y 
guía cristiana, enseñando a los niños una sólida ética de trabajo y habilidades para la 
vida. A medida que los niños crecen, Vida 180 les ayuda a encontrar empleo y tiene 
proyectos para apoyarlos en la compra de sus propios hogares. Después de conocer su 
misión, mi esposa y yo nos comprometimos a apoyar a diez niños. Muchas personas que 
han visto orfanatos en todo el mundo dicen que Vida 180 es el mejor administrado que 
han conocido. Algunas historias de niños rescatados son desgarradoras, como la de un 
niño que fue amarrado a un árbol y no sabía cómo comer, o la de una niña de diez años 
que estaba embarazada. Vida 180 está haciendo la obra de Dios, y es un honor apoyarlos. 
Cuando hice mi compromiso, pedí a los niños que oraran para que Big Bend Trailers 
recibiera el favor y las bendiciones de Dios. Desde que comenzó nuestra colaboración, 
hemos experimentado las bendiciones de Dios en nuestras vidas y en nuestra empresa. 
Estamos comprometidos a continuar apoyando esta misión tan importante.

Mi nombre es Leroy Loewen y he estado casado con mi esposa, Elma Karen, por 17 
años. Tenemos dos hijos, de 14 y 11 años. Somos dueños de una granja familiar en 
la región de Interlake, en Manitoba, Canadá. En 2014 visitamos Cuauhtémoc, México, 
por primera vez. Denver Penner, fundador de Vida 180, nos dio un recorrido por las 
instalaciones de Vida 180. En ese entonces había menos de 20 niños.
Nuestros corazones fueron profundamente impactados por los hermosos niños y por la 
pasión que los líderes demostraban al criarlos. Un año después, lideramos a un grupo de 
jóvenes de nuestra iglesia local en Canadá para servir durante una semana en el orfanato 
de Vida 180. Desde entonces, hemos apoyado financieramente a Vida 180.
Elma Karen, algunos directores locales y yo completamos los trámites necesarios para 
que Vida 180 obtuviera el estatus de organización benéfica en Canadá. Algunos años 
después, comenzamos a organizar recaudaciones de fondos a través de paseos en ATV.
La razón por la que apoyamos a Vida 180 es porque creemos que estamos llamados a 
ayudar a otros. Los niños de Vida 180 son inocentes y nacieron en circunstancias muy 
difíciles. Sus vidas inocentes necesitan la ayuda de otros, y creemos que es parte de 
nuestro llamado hacerlo.

Testimonios

Mi nombre es Jorge García y mi esposa es Bertha Moreno. He sido bendecido con 30 
años de matrimonio y con tres hijos. Mi padre fue uno de los mayores distribuidores de 
cebolla en México, y nos enseñó los valores del amor, el respeto y la honra en nuestro 
trabajo. A través de su empresa tuve el honor de conocer a Denver, el fundador de Vida 
180. Más allá de nuestra colaboración profesional, tuve la bendición de ganar un amigo 
y de conocer el inspirador proyecto que él inició. Recuerdo cuando compartió la historia 
de cómo comenzó esta iniciativa. Todo inició con Casa Alisha, una casa construida para 
niños en situación de calle. Soñaban con expandir su ministerio y, con la fuerza y la guía 
de Dios, lo hicieron realidad. Después vino Casa Eliseo, nombrada en honor al profeta 
bíblico Elías, simbolizando al pastor espiritual que guiaría a estos niños rescatados. 
Luego siguió Casa Águila, que representa la fe y la confianza en Dios, permitiendo que 
estos niños prosperen. Más adelante llegó Casa Daniel, que representa la administración 
profesional necesaria tanto para el éxito operativo como para el cuidado espiritual.
Este camino no es fácil, pero con la bendición de Dios se construirán muchas casas más, 
ofreciendo a innumerables niños la oportunidad de una vida mejor. VIDA 180, Visión, 
Inversión, Dirección y Amor, busca lograr una transformación de 180 grados en sus 
vidas. Para mí, es un honor poder contribuir, aunque sea de una manera pequeña, a este 
increíble proyecto.

Jim & Kelie Dyer
Texas, USA

Jorge & Bertha Garcia
Guadalajara, México

Leroy & Karen Loewen
Manitoba, Canadá



Portafolio

$500 pesos.

Inversión de Portafolio A
Compromiso de Donación Mensual
Con el fin de construir mi/nuestro Portafolio de Inversión Eterna,
Yo/Nosotros___________________________________________________
me/nos comprometemos a donar  $500 pesos
MENSUALMENTE por ______ meses, comenzando el  ____/____/____
Entiendo que Vida 180 depende de mi/nuestro compromiso para cubrir 
sus costos operativos. Yo/Nosotros donaremos a Vida 180 a través de:
 ___(Canadá) ___ (Estados Unidos) ___ (México)
Número de teléfono: 
Correo electrónico: 
Dirección postal:

A

$1000 pesos.

Inversión de Portafolio B
Compromiso de Donación Mensual
Con el fin de construir mi/nuestro Portafolio de Inversión Eterna,
Yo/Nosotros___________________________________________________
me/nos comprometemos a donar  $1000 pesos
MENSUALMENTE por ______ meses, comenzando el  ____/____/____
Entiendo que Vida 180 depende de mi/nuestro compromiso para cubrir 
sus costos operativos. Yo/Nosotros donaremos a Vida 180 a través de:
 ___(Canadá) ___ (Estados Unidos) ___ (México)
Número de teléfono: 
Correo electrónico: 
Dirección postal:

B

$5,000 pesos.

Inversión de Portafolio C
Compromiso de Donación Mensual
Con el fin de construir mi/nuestro Portafolio de Inversión Eterna,
Yo/Nosotros___________________________________________________
me/nos comprometemos a donar  $5000 pesos
MENSUALMENTE por ______ meses, comenzando el  ____/____/____
Entiendo que Vida 180 depende de mi/nuestro compromiso para cubrir 
sus costos operativos. Yo/Nosotros donaremos a Vida 180 a través de:
 ___(Canadá) ___ (Estados Unidos) ___ (México)
Número de teléfono: 
Correo electrónico: 
Dirección postal:

C



¡Gracias!
Tu generosidad hace 

posible rescatar, 
restaurar y equipar
a niños abandonados 

en México.



Mexico: www.vida180.mx 
Carr. Estatal Cuauhtémoc- Álvaro Obregón, 
Km 9 Campo No-2-B, Cuauhtémoc, 
Chihuahua, México C.P. 31604
Tel: (52) 625-119-4083

USA: www.vida180.us
6248 Edgemere Blvd. 
#500 
El Paso, TX 79925
Tel: (1) 915-400-6180

Canada: www.vida180.ca
Box 4271
Arborg, MB
R0C 0A0
Tel: (1) 431-451-5860

administracion@vida180.mx


